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mi  c^uG'iibo  amicho,  eí  cilpíaubibo  aclo'i  cómi¬ 
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éxito  be  csic  enhornes. 
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La  escena  representa  un  galüncfte  cuádrado'.  con 
balcón  al  foro  lleno  de  macetas  y  con  algunas  ¡aulas 
colgadas.  El  exhorno  de  la  escena  será  de  gusto  mar¬ 
cadamente  andaluz  como  vivienda  de  un  torero.  Pue¬ 
den  distribuirse  \ convenientemente  cabezas  de  toros 
y  atribuios  de  la  torería.  En  uno  de  los  laterales  un 
mueble  sobre  el  cual  aparecerá  una  imágen  ó  cuadro 
de  San  Rafael ,  alumbrado  por  dos  velas.  La  puerta  de 
entrada  á  la  derecha  del  actor. 

Al  levantarse  el  telón  el  balcón  estará  entreabierto 
y  Lola  aparecerá  arrodillada  delante  del  San  Rafael. 
El  señó  Manué  de  pié  la  contempla  con  gesto  compa¬ 
sivo.  Preve  pausa  durante  la  cual  Lola  reza  en  voz 
baja. 

ESCENA  PRIMERA 

Lola  y  seno  Manué 


Sr.  Manué 
Lola 

Sr.  Manué 
Lola 


Sr.  Manijé 


Vamos,  mugé,  deja,  ya  er  rezo,  que  ni  que 
estuvieras  haciendo  una  novena. 

Suspirando  y  levantándose.  ¡Que  no  haría 
yo  por  que  saliese  con  bien  de  esta  corría! 
Saldrá,  no  lo  dues,  saldrá. 

¡Ay,  señó  Manué,  que  horrible  es  esperar 
tanto ! 

Nunca  he  temblao  como  ahoia,  y  debía  ser 
al  contrario,  porque  si  Dios  se  apiada  de  mis 
lágrimas  y  sale  con  bien,  se  acaban  toas 
mis  zozobra 

¡Pero,  si,  San  Rafael  bendito  es  mu  bueno! 
Tos  los  santos  son  buenos,  pero  ninguno  es 
aficionao  á  los  toros. 
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Sr.  Manijé 


Naturalmente.  Pero  ¿qué  tiene  que  ver  eso 
pa  que  escuchen  á  los  que  le  imploran  y  pro¬ 
tejan  á  los  desgraciaos? 

Según  y  conforme.  Conmigo  no  san  portan 
del  lo  bien.  Una  vez  me  salió  á  mi  un  Miu- 
ra  en  la  plaza  de  Gaiz,  que  entoavía  cuando 
lo  recuerdo  se  me  agria  la  comía.  Tenía  una 
cornamenta  que  de- pitón  á  pitón,  había 
toma  er  tranvía. 

Ver  yo  aquello  y  encomendarme  á  tos  los 
santos  de  la  corte  celes  fia  t*o  fue  uno.  Den  de 
San  José  bendito,  que  es  el  santo  más  con¬ 
descendiente,  á  San  Cnrulate,  que  es  el  que 
menos  hace  trabajó  á  los  confiteros,  ios  ja¬ 
saron  por  mi  imaginación,  pero  sobre  tó  me 
fijé  en  Santa,  Rita,  aboga  de  los  imposibles... 
¡Santa  Rita  de  mi  arma,  decía  yo  metió  en 
un  burlaero, — quítame  de  la  vista  este  ase¬ 
sino,  ó  ven  en  mi  avua  y  ecliale  un  capote! 
¿Y  qué  pasó? 

One  no  me  hizo  caso  ó  no  la  dejó  pasé  er 
portero. 

¡Que  cosas  tiene  oslé,  señó  Manué! 

¿Ves  este  hurto  que  tengo  aquí  en  la  pale¬ 
tilla? 

Acercándose  ó  Lola  que  le  toca  el  sitio  se- 
nal  a  do,  pues  me  lo  hizo  aquer  arrastrao 
miura  al  ponerle  un  par,  después  de  diez  y 
'siete  salías  en  tarso. 

¿Lo  cogió  á  usté? 

¡Xo  me  bahía  de  rogé  si  aquellos  pitones  no 
tenían  salía! 

Pues  yo,  señó  Manué,  tengo  mucha  fé  en 
Dios  y  en  ese  santo...  ¿Cree  V.  que  si  no  la 
tuviera  podría  sufrí  esta  vía  arrastra?  ¡Sola, 
siempre  sola,  sin  más  consuelo  que  er  canto 
de  esos  paj arillos  que  paece  que  me  dicen: 
¡No  estés  triste,  que  aquí  estamos  nosotros 
pá  alegra  tu  vía!  Con  ellos  me  distraigo  á  ra¬ 
los,  pero  en  otros  ¡cuánto  sufro  pensando  en 
mi  Rafaelillo  de  mi  arma  que  tiene  siem¬ 
pre  la  muerte  por  delante! 

O  por  detrás,  porque  los  toros  entran  por 
donde  pillan. 
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Lola 


S1'.  Manué 
Lola 

Sr.  Manijé 
Lola 


Sr.  Manijé 


Lola 


Sr.  Mantjé 


Lola 

Sr.  Mantjé 


¡Por  oso  lo  rezo  á  San  Rafael  y  le  pió  que 
acompañe  á  mi  Rafaelillo,  que  no  lo  abando¬ 
ne,  que  lo  salve  de  una  desgracia! 

¡Vamos,  tu* has  tomao  á  San  Rafael,  mr  er 
Moglno  ó  er  Patatero! 

¡No  diga  usté  esas  cosas! 

¡Si  es  la  esperencia,  hija,  la  espei encía! 

¿No  sería  una  desgracia  mu  grande,  que 
hoy,  en  la  ultima  corría,  cuando  se  vá  á  re¬ 
tirá,  cuando  vá  á  consagrarse  á  mí  por  com¬ 
pleto,  cuando  podemos  ser  dichosos  con  lo 
(fue  ha  agenciao  en  dinero  y  lo  que  nos  so¬ 
bra  de  cariño,  me  lo  matara  un  bicho  de 
esos  maldecios? 

¡No  lo  mata,  muge,  no  lo  mata!  ¡Si  tu  Rafae¬ 
lillo  es  de  corcho!  Entoavía  me  acuerdo  de 
la  corría  ele  Pamplona  en  que  le  cogió  un 
bicho  girón  que  debía  ser  primo  hermano, 
ó  sobrino  por  lo  menos,  del  Miara  de  los 
pitones...  Mia,  bolilla,  no  desajero;  der  pri¬ 
mer  tooetazo  se  lo  echó  sobre  ei  lomo,  lue¬ 
go  lo  largó  á  la  arena,  lo  volvió  á  cogé,  y  es¬ 
tuvo  jugando  con  él  á  la  pelota,  que  ni  er 
Chiquito  de  Abanto.  Tos  dijimos:  ¡Se  acabó 
Rafaelillo!  ¡Lo  ha  hecho  porvo!... 

Yo,  agarré  una  espuerta  pa  echa  los  peazos 
y  cuando  nos  acercamos  y  le  quitamos  er 
toro  de  encima,  se  levantó  riendo  y  ponién¬ 
dose  la  montera  á  guisa  de  taparrabo,  por 
que  er  condenao  bicho  le  había  puesto  er  tra¬ 
je  que  paecía  la  celocía  de  un  convento. 
¡Bendito  Dios,  cuantas,  veces  ha  peligrao  su 
vía! 

No  le  pasa  lo  que  á  mí,  que  si  voy  á  vendé 
er  pellejo  no  dan  por  él  dos  perros  gordos, 
¡Tos  son  zurcios! 

¿Ha  sio  usté  desgraciao  con  los  toros? 

Más  desgraciao  que  un  fraile  sin  chocolate. 
¡Y  lo  proviene  de  mi  debú!  La  primera  vez 
que  yo  salí  á  toreá,  estrené  un  traje  verde 
cebolleta  que  era  un  primó.  Me  echaron  un 
toro  que  decían  que  era  burriciego.  ¡Que  ha¬ 
bía  de  ser  burriciego  aquer  pajolero!  Ape¬ 
nas  salió  oler  chiquero  se  caló  las  gafas,  se 


Lola 

Sr.  Manué 


Lola 

Sr.  Manué 
Lola 

Sr.  Manué 
Lola 

Sr.  Manué 


fijó  en  er  verde  der  temo  y  me  tomó  por  un 
manojo  de  arfaría...  ¡P;or  poco  me  come! 
Dende  entonces  debió  correrse  la  chilla  por 
las  ganaderías  porque  no  salía  un  toro  que 
no  se  viniese  flechao  ar  verde! 

¿Y  por  qué  no  cambió  nsté  de  traje? 

Un  día  tuve  que  cambia,  pero  fué  por  la  so¬ 
tana  der  cura  que  bajó  á  la  enfermería  á  dar¬ 
me  er  santolio  porque  creyeron  que  me  las 
piraba. 

¡Qué  tarde  aquella!  Estaba  yo  sobre  er  hule 
en  pelota  viva,  como  si  acabara  de  nacé:  ha¬ 
bía  perdió  er  conocimiento  y  hasta  los  car- 
zoncillos. 

Es  decí,  er  conocimiento  no  lo  había  per- 
dio  der  tó  porque  oía  entrar  y  salir  á  la  gen¬ 
te  que  me  contemplaba  y  se  iba.  Er  meico  y 
er  practicante  me  daban  vuertas  como  si  es¬ 
tuvieran  asando  un  besugo;  er  cura  rezaba... 
Yo  no  sé  lo  que  rezaba;  quizás:  un  responso! 
¡Y  yo  como  dormío,  escuchaba  á  cá  instan¬ 
te:  ¡Pobre  ManoÜllo  La  ha  diñao!  ¡Era  de 
esperar!  ¡Si  siempre  estaba  cogio!  ¿A  qué  ho¬ 
ra  será  el  entierro?  ¿Habrá  hecho  testamen¬ 
to?...  Yo  estaba  más  muerto  que  vivo  y  cá 
palabra  de  aquella  me  paecía  una  nueva  cor- 
ná,  hasta  que  haciendo  un  esfuerzo  deses- 
perao,  me  cogí  á  la  mano  der  meico  y  le  di¬ 
je  con  voz  que  paecía  salí  de  la  sepurtura: 
¡Dortó,  por  Dios,  que  no  me  hagan  entoavía 
la  aurtosia! 

Riendo — ¡Si  que  estaría  un  traguito! 

¡Eso  es  pa  está  con  er  cerote  que  yo  es¬ 
taba! 

¿No  le  parece  á  usté  que  tarda  ya  Rafae- 
lillo? 

Mirando  por  el  balcón. 

Mugé  no  seas  impaciente,  esos  toros  de  Pa¬ 
las  son  mu  difíciles. 

¡Que  ganas  tengo  de  verlo  ya  entre  mis  bra¬ 
zos! 

Y  yo,  que  quien  á  Rafaelillo  como  si  lo 
hubiea  parió...  bueno,  parió  no,  lo  otro.  Por 
eso  no  he  querio  ir  á  la  plaza  á  presenciar 
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Sr.  Manué 
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la  despedía.  Yo  me  conozco  y  no  hubiea  po¬ 
dio  resistí.  Aquí  veré  er  sacrificio  con  más 
sereniá. 

Pero  tarda... 

Considera  que  este  es  er  momento  más  so- 
lerne  de  su  vía  torera  ¡Como  si  lo  viera!  Es¬ 
tará  dando  la  vuerta  ar  rueo... 

Con  entusiasmo.  ¡Y  recogiendo  sombreros 
y  cigarros ! 

¡Y  de  los  guenos!  A  mi  no  me  lian  echao 
más  que  un  cigarro  en  toa  mi  vía;  una  vez 
que  me  metí  á  mataio r  y  di  un  golletazo  que 
lo  más  fino  que  me  dijeron  fué:  ¡ladión!  Un 
amigo  der  tendió  me  orsequió  con  un  ciga- 
rrito,  pero  no  pude  darle  más  que  dos  chu¬ 
pas,  porque  á  la  segunda,  me  entró  un  hipo 
y  una  revolución  de  tripas  que  me  tuve  que 
retirá  á  la  enfermería  y  er  meico  certificó 
que  no  podía  continuar  la  lidia. 

¡Que  atrocidá! 

Pa  mi  que  aquer  granuja  lo  hizo  á  caso  he¬ 
cho  y  que  er  cigarro  tenía  por  dentro  sar  de 
higuera. 

¡Cuidao  que  le  han  pasao  á  usté  cosas  con 
los  toros,  señó  Manué! 

¡Que  si  me  han  pasao!  Por  eso  me  tuve  que 
cortar  la  coleta  antes  que  Rafaelillo;  pero 
¡ay,  Lola!  que  triste  es  la,  vía  cuando  se  tie¬ 
ne  una  afición  y  no  se  pue  desahogó.  ¡Ya 
verás,  ya  verás  á  Rafael  cuando  no  toree, 
cuando  se  aburra... 

¡A  mí  lao  no  se  aburrirá  nunca! 

Ahora  puee  que  no,  pero  aluego... 

Pues  usté  no  debía  aburrirse,  usté  tiene  su 
oficio,  usté  puede  trabajar... 

Sí,  soy  zapatero,  pero  no  trabajo.  Cuando 
me  corté  la  coleta,  puse  un  tallé  y  tó  er  día 
se  me  pasaba  contemplando  er  becerro  ma¬ 
te,  con  lágrimas  en  los  ojos.  ¿Será  este  de 
alguno  de  los  que  me  han  dao  una  corná, 
me  decía,  y  pensando1,  pensando  se  me  iban 
las  horas.  Al  fin  me  decidí  á  trabajar  y  con- 
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eluí  mi  encargo  de  dos  docenas  de  brode- 
quines. 
i  Vamos! 

Sí,  pero  no  sirvieron. 

¿Que  no  sirvieron? 

No,  porque  como  había  .perdió  la  costum¬ 
bre,  los  hice  tos  der  mismo  pié  y  me  los 
dejaron  por  cuenta.  Se  siente  ruido  en  la 
calle ). 

¿Oye  usté? 

Sí,  parece  que  se  siente  ruido. 

¿Será  mi  Rafael  i  11  o? 

Es  posible. 

( Saliendo  al  balcón  y  y  rilando  con  ale- 
f/ría)  Sí;  el  es,  señó  Manué,  ¡Viene  en  el  co¬ 
che  sonriente  y  dichoso!...  ¡Y-cuanta  gente 
viene  detrás! 

(Se  sienten  aplausos  y  oles).  ¿No  vé  usté 
lo  que  le  aplauden?  Eso  es  que  ha  quedan 
mu  bien,  ¿nio  es  verdá? 

¡Como  los  angeles! 

¡Gracias,  San  Rafael  bendito,  gracias! 

Ha  llegao  la  hora  der  corte. 

¡Ya  se  baja,  ya  viene!...  ¡Que  de  apretones 
de  manos!...  Venga  usté,  venga  usté,  vamos 
á  recibirle,  á  abrazarle! 

Pa  qué,  si  ya  está  aquí...  Vé  preparando  las 
t  ¡jeras. 


ESCENA  SEGUNDA 

Los  mismos,  Rafael .,  El  Triste ,  El  Posle¬ 
ma  y  varios  que  no  hablan. 

(Lola  corre  hacia  la  puerta  al  mismo  tiem¬ 
po  que  Rafael  aparece  y  se  abrazan  efusi¬ 
vamente.  En  el  dintel  quedan  el  Triste ,  el 
Postema  y  sus  acompañantes). 

Lola  ¡Rafael  de  mi  vida! 

Rafael  ¡ Lo  1  i  1 1  a  de  mi  arma!  ' Permanecen  abraza¬ 

dos.  El  señó  Manué  se  dirige  á  los  que  es¬ 
tán  en  la  puerta). 


Sr.  Manué 
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Estas  escenas  de  familia  hay  que  respetar¬ 
las  conque  ahueca  er  ala  (Todos  se  reí  irán 
menos!  ej.  Triste  y  el  Postema ,  que  fran¬ 
quean  el  dintel. 

gimiendo).  ¡Ay,  señó  Manué,  qué  lástima  de 
hombre! 

Lo  mismo).  Pero  no  es  una  iniquidá  que 
esto  desaparezca? 

(Acercándose  al  grupo  de  Rafael  y  Lola  y 
separándolos  suavemente ,  les  señala  al 
Triste  y  al  Poslema).  ¡Mira,  mira  que  espec¬ 
táculo! 

Dejosté  que  tos  se  desahoguen,  señó  Manué, 
que  ha  llegao  er  urtimo  instante  de  mi  vía 
torera. 

¿Estás  decidió  á  cortártela? 

¡Decidió! 

El  Triste  y  el  Postema  acentúan  los  gemi¬ 
dos.  Lola  contempla  á  Rafael  con  amorosa 
complacencia.  En  la  calle  se  sienten  voces 
y  aplausos). 

(Dentro).  ¡Que  se  asome,  que  se  asome! 

(El  señó  Manué ,  escucha  un  momento  y  se 
dirige  solemnemente  á  Rafael). 

¡Rafael,  er  pueblo  te  llama! 

¡Qué  buenos  son! 

¡Entoavía  te  debes  ar  pueblo,  asómate! 

¡Y  yo  contigo!  Se  asoman  abrazados  y  se 
oye  en  la  calle  una  gran  ovación). 

¡Me  ajoga  la  pena,  Postema! 

¡Y  á  mí  Triste!  (gimotean  los  dos). 

(Fuera).  ¡Qué  hable,  que  hable! 

¡Habla.  Rafa elillo! 

Señó  Manué,  no  puco,  estoy  mu  nervioso... 
Se  me  ha  ecliao  un  nuo  aquí...  (Señalán¬ 
dose  la  garganta). 

¡Déjalo,  yo  hablaré!  (Se  dirije  al  halcón. 
Rafael  y  Lola  se  retiran  abrazados ). 

¡Me  parece  mentira,  Rafael  mío,  que  te  ten¬ 
go  aquí,  que  no  vas  á  volver  á  torear! 
¡Cuanto  te  quiero! 

(Al  público ,  adoptando  una  postura  cómica 
de  orador).  ¡Aficionaos,  armiraores  y  ami- 
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gos  der  Astro!  (Aplausos  dentro).  Voy  á  ha¬ 
blar  oor  Rafáé,  porque  la  emosion  lo  tiene 
embargao...  la  emosión,  y  su  mugé! 

/ Dentro )  ¿Es  usté  su  apoderao? 

Soy...  lo  que  á  tí  no  te  importa  ¡Estoy  auto- 
rizao,  porque  he  sio  su  banderillero  y  peón 
de  brega,  y  en  su  nombre,  os  digo,  que  boy 
es  el  día  más  glorioso  de  su  vía,  y  esas  pal¬ 
mas  resuenan  en  su  corazón  como  er  eco 
de  la  victoria. 

(Aplausos  dentro) 

¡Mu  bien! 

(A  Rafael).  Esto  lo  he  leio  yo  en  «España 
Nueva». 

Sí,  amigos,  ese  torero  insirne  á  quien  disten 
er  nombre  de  Astro,  porque  brilló  en  er 
cielo  der  arte,  se  eclirsa,  pero  se  eclirsa,  no 
en  medio  de  la  derrota,  sino  con  los  laure¬ 
les  de  la  gloria.  No  es  porque  la  luna  se  hai¬ 
ga  puesto  delante  der  sor,  sino  porque  lo 
reclama  er  cariño  de  su  familia.  (Aplausos) 
Pero,  aunq|re  se  eclirse,  el  Astro  brillará 
siempre. 

¡Señó  Manué,  que  se  van  á  quear  á  oscuro' 
(Sin  hacerle  caso).  Y  su  corazón,  será  siem¬ 
pre  pa  sus  amigos.  Rafael  Jiménez  er  Astro, 
os  envia  un  abrazo  y  con  él  su  arma  ente¬ 
ra.  ¡He  dicho!. 

(Grandes  aplausos  y  vivas  dentro ,  que  se 
van  perdiendo  lentamente.  El  señó  Manué 
se  retira  del  balcón  y  se  dirige  á  Rafael). 
¡Eh,  que  tal,  me  paeee  que  ni  D.  Melquía¬ 
des! 

¡Chavó,  no  sabía  yo  que  hablaba  usté  tan 
bien! 

¡Como  que  me  ha  hecho  llorar! 

¡Y  á  nosotros!  , 

Eso  me  lo  aprendí  yo  pa  un  metin.  (Al  Tris 
le  y  al  Postema)  ¡Ea,  muchachos,  dejarse  de 
pucheros  y  al  avío;  el  arto  der  pelao  tié  que 
ser  á  puerta  cerrá!  x 

No,  que  no  se  vayan;  quiero  que  sean  testi¬ 
gos  de  mi  despedía  de  este  traje  que  tantos 
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disgustos  y  tantasi  satisfarciones  me  ha  dan. 
Es  que  tu  ya  no  te  debes  más  que  á  tú  mugé 
y  á  tus  hijos. 

¿A  qué  hijos? 

Eisi  lo  único  que  me  tarta  en  er  mundo. 

Pero,  hombre,  ¿cómo  ibas  á  tené  hijos,  si  nc 
has  tenio  una  fecha  libre? 

Pues  ahora  serán  toas  las  fechas  pa  mi  mu 
gercita  de  mi  arma! 

¡Pa  mí  sola! 

Sí,  y  así  tendrás  tiempo  pa  encargar  una  do¬ 
cena. 

¡Ea,  muchachos,  ha  llegao  er  momento! 
Espera,  antes  de  la  amputación,  entérate  de 
estas  cartas. 

¿De  quién  son  esas  cartas? 

(Mostrándole  una  carta).  Esta  es  der  Grajo 
chico,  pidiéndole  como  recuerdo  la  chaque¬ 
tilla  mora. 

¿Y  pá  qué  quiere  ese  maleta  la  mora? 

No  sé,  puee  que  quiera  vestirse  de  naza¬ 
reno. 

Dásela  ¿pa  que  la  quieres? 

Concedía. 

(Enseñando  otra  carta).  Esta  es  der  Vejigas 
y  te  pie  una  taleguilla. 

¿Ese  torero  tan  chico?  le  vá  á  siobrá  una 
vara. 

Se  irá  á  hacé  un  ruso. 

(Fi¡ánd\ose  en  otra  carta).  ¿Y  esa  de  quien 
es? 

De  ese  irrglés  amigo  tuyo  que  quiere  una 
zapatilla. 

No  puede  ser;  las  tengo  toas  ofrecías  á  mi 

gente. 

No  te  apures,  le  daremos  una  mu  vieja  que 
tengo  yo  der  Chiclanero,  á  bien  que  toas  son 
der  mismo  celó. 

¡Qué  de  peticiones! 

¡Reliquias,  hija  reliquias! 

¿Quean  más  cartas? 

Sí,  una  der  dirertor  der  museo  arcológico, 
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que  te  pie  aunque  sean  tres  pelos  de  la  co¬ 
leta. 

Pues  ahora  mismo. 

Com pungido).  ¡Ha  llegao  er  momento  ta¬ 
lar! 

(Idem).  ¿Pero  vamos  á  vé  esa  lástima? 
(Idem).  ¿M>  es  esto  una  desgracia  nacioná? 
Contení ¡dándolos  socarronamente).  ¡Vaya 
un  par  de  sauces  que  te  has  trato  de  la 
plaza! 

¡Estoy  loca  de  alegría!  (Corre  ai  mueble  y 
saca  una  tijera  grande). 

(A  Rafael)  ¿Tendrás  való? 

¡Más  que  nunca!  (Sentándose  en  una  silla 
y  soltándose  la  coleta). 

( Solemnemente ).  ¡Acuérdate  en  este  instan¬ 
te',  Raíaé  de  toa  tu  vida  torera;  acuérdate  de 
las  estucás,  de  las  orejas,  de  los  pinchazos, 
y...  de  los  avisos.  Ten  presente  que  ningún 
torero  iia  subió  más  arto  que  tu,  escen t o  yo 
cha.ndo  me  cogía  un  toro.  Ten  presente  tam¬ 
bién,  que  lo  te  se  concluye,  aplausos,  ore¬ 
jas,  contratas... 

Tengo  de  sobra  pa  viví. 

Que  ya  no  serás  er  Astro,  sino  un  particu¬ 
lar  cuarquiera. 

Pero  tendré  un  sor,  que  será  mi  Lo  lilla  y 
ese  brillará  en  mi  casa! 

Pues  no  hay  más  que  habla,  Lola,  córtasela! 
( Lola  empuñando  las  tijeras  coje  la  coleta 
á  Rafael.  En  es  te  momento  suena  en  la  calle 
la  marcha  de  Pan  y  Toros.  Rafael  se  le* 
rauta  como  movido  por  un  resorte ,  el  señó 
Manué ,  escucha  conmovido ;  el  Triste  y  el 
Postema  marcan  con  el  cuerpo  los  compa¬ 
ses  de  la  marcha). 

¡La  banda! 

¡Los  bizcocheros! 

¡Qué  oportunos! 

{ Una  breve  pausa  hasta  que  acaba  la  Mar¬ 
cha). 
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¿Que  te  pasa;  hombre,  le  has  arrepentio. 
vacilas? 

¿Te  ha  entristeció  la  música?  ■ 

Si  me  ha  entristeció,  no  ló  puco  remedia; 
con  esa  música  salía  esta  tarde  á  recoger 
parirías-  y  gloria...  ahora  me  parece  una  mar¬ 
cha  íúnebre! 

(Resuelto).  Pero,  no  vacilo,  corta,  corta 
sin  temor. 

Sí,  y  enterremos  la  íeliciá  pasa  en  la  feh- 
ciá  presente  (Corta  la  coleta  á  Rafael  mos¬ 
trándola  ale  (j  remente). 

( .  I  batido).  ¡Consumatum! 

(El  Triste  y  el  Postema .  cojen  la  coleta 
y  la  conté  midan  llorosos). 

( Dirigiéndose  á  ellos). 

¡ Vamos,  secar  esas  lágrimas 
(fue  no  estamos  en  un  duelo; 
hoy  nazco  á  una  nueva  vra 
dejando  de  ser  torero 
y  en  los  brazos  de  mi  Lola, 
viviré  siempre  contento, 

<]ue  ellos  me  alentaron  siempre 
y  me  retiro  por  ellos. 

Al  público: 

Y  á  tí,  público  querido, 
que  eres  complaciente  y  bueno, 
si  te  gustó  el  entremés, 
demuéstralo  y  sé  sincero, 
pues  si  le  niegas  tu  aplauso, 
el  autor,  que  es  muy  modesto, 
se  cortará  la  coleta  , 
imitando,  * a.sí,  mi  ejemplo. 
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